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			Esbozo de
una historia
de la izquierda
en México







			A partir de la Revolución mexicana, la historia de la izquierda en México es la historia de dos corrientes: la que se reclamaba de la gesta de 1910-1917, y la que buscó deslindarse de la misma y de los gobiernos que de ella emanaron. La primera la denominaremos la izquierda de la Revolución mexicana (RM), que comúnmente también ha sido llamada del nacionalismo revolucionario; la segunda, la izquierda independiente. Como veremos, ninguna de las dos categorías es pura. Dentro de cada una existieron subcorrientes de una izquierda que se acercaba en distintos momentos a la otra izquierda; personajes, partidos y movimientos de una izquierda se reubicaban en la otra y de vuelta. Asimismo, el pensamiento y la acción de múltiples actores de una izquierda se vieron imbuidos por muchas de las ideas de la otra. Los socialistas, comunistas, trotskistas, maoístas, castristas, cristianos de base y simples guerrilleros de la izquierda independiente siempre tuvieron como referente a la Revolución mexicana, aunque no se reclamaran de ella. Muchos de los grandes intelectuales, artistas, activistas y políticos de la RM, dentro y fuera del gobierno, se reconocían en el marxismo, por lo menos conceptualmente. Por ello, como sostendremos, conviene distinguir entre el nacionalismo revolucionario de la izquierda de la RM, de aquel que a partir de los años veinte del siglo pasado, y sobre todo a partir de 1940, pasó a ser la ideología oficial del Estado mexicano, sin que imperara mayor correspondencia entre dichos postulados y las políticas públicas concretas aplicadas en la realidad, con la excepción del periodo cardenista. Muchos integrantes de la izquierda de la RM eran sinceros en sus divergencias con sucesivos gobiernos del Partido de la Revolución Mexicana-Partido Revolucionario Institucional (PRM-PRI), y esas divergencias eran sustantivas. 



			Asimismo, no argumentamos que esta constituya la única dicotomía posible de la izquierda mexicana. Existen, por supuesto, otras, que en un momento determinado, o para un grupo de organizaciones o movimientos determinados, o para ciertos individuos en ciertas coyunturas, podrían utilizarse adecuadamente. Entre ellas destaca la división entre izquierda revolucionaria e izquierda reformista; entre izquierda pacífica e izquierda armada; entre izquierda comunista e izquierda socialdemócrata, o entre izquierda institucional e izquierda extraparlamentaria. Todas estas categorías pueden haber sido, o ser aún, apropiadas, pero se subsumen, en nuestra opinión, a la que aquí hemos esbozado.



			Por izquierda aquí entendemos aquellas posiciones políticas e ideológicas —de personas, agrupaciones, partidos, sindicatos, universidades, publicaciones, gobiernos extranjeros— que se han empeñado a lo largo del último siglo y medio en México por cambiar el estado de cosas vigente hacia otro, menos desigual, más próspero, más nacionalista, más solidario, más democrático, sin necesariamente tomar en cuenta las consecuencias imprevistas o no deseadas de sus acciones, ni la incompatibilidad de unas metas con otras. En última instancia, toda acepción de la palabra izquierda es autodefinitoria o de alteridades: es de izquierda quien así se define, y quien así es definido por otros. Conviene insistir en el carácter multifacético del término izquierda: no se limita a la izquierda partidista o electoral, sino que abarca muchas más expresiones: social, intelectual, cultural, ambientalista, religiosa, etcétera.



			Hemos privilegiado las relaciones de las distintas izquierdas consigo mismas, con distintos sectores sociales y movimientos, con el resto del mundo, en lugar de centrarnos en sus aspectos programáticos. Por dos razones: primero, el examen de las diferentes propuestas de izquierda, desde 1920 en todo caso, se ha llevado a cabo por múltiples autores o protagonistas.1 Segundo, porque con la excepción parcial del periodo cardenista, hasta 2018 la izquierda no había gobernado en México. Por lo tanto, escudriñar y desmenuzar sus infinitos y en ocasiones bizantinos debates sobre “¿Qué hacer?” (Lenin) puede dar lugar a un ejercicio hasta cierto punto ocioso. No suprimimos la discusión programática, pero no le hemos asignado la prioridad que ha podido revestir en otros empeños semejantes.







			



			La
pre-historia










			Antes de la Revolución mexicana que arranca en 1910, la izquierda equivalía a una corriente de pensamiento, una actitud, algunas publicaciones y un puñado de asociaciones sindicales. En 1861 llega a México un extraño personaje, Plotino Rhodakanaty, originario de la isla de Rodas, con nombre de filósofo, que funda el Club Socialista y la publicación La Social en 1868.1 Cercano a él fue Julio López Chávez, quien encabezó una rebelión campesina en el Estado de México y fue fusilado por el gobierno de Juárez.2 Su difusión de La Social es reducida, pero comienza a crear las condiciones para que tres años después surja el Gran Círculo de Obreros, que rápidamente se vincula con la Primera Internacional Socialista (llamada entonces Asociación), fundada por Karl Marx en 1871.3 Muchos de los mismos participantes en estas agrupaciones, junto con algunos dirigentes sindicales, convergen en 1876, el año de la llegada de Porfirio Díaz a la presidencia, en el Primer Congreso Obrero.4 De este, a su vez, se derivará la creación —efímera y superficial— del Partido Socialista Mexicano.



			Como en muchos países de América Latina, junto con la corriente socialista presente desde un principio en la izquierda mexicana, figuró una vertiente anarquista o anarcosindicalista, que alcanzaría su máxima expresión en la figura de Ricardo Flores Magón. Desde 1901, en el primer Congreso Liberal, y a través del panfleto Regeneración (que aparece en 1900) y después El Hijo del Ahuizote, Flores Magón, que pasaría buena parte de los próximos 20 años en Estados Unidos, mantuvo posiciones liberales frente al porfiriato, pero lindando en el anarquismo frente a los grupos socialistas. Funda el Partido Liberal en 1906 en San Luis, Misuri, e influye en las huelgas icónicas de Cananea y Río Blanco. Trata de crear una república medio socialista, medio anarquista en Baja California después de la caída de Díaz. Flores Magón morirá en Kansas en 1922, habiendo forjado vínculos cercanos con los International Workers of the World, o Wobblies, la organización anarcosindicalista estadounidense. Aunque se convirtió en un ícono y antecedente de la Revolución y de la izquierda, su impacto fue limitado y efímero. Incluso tal vez pertenece más a la historia de la izquierda estadounidense que mexicana.5



			Las huelgas que estallan en 1911, junto con la renuncia de Díaz y la elección de Francisco I. Madero, conducen a un auge de la izquierda, tanto en la calle como en reuniones y actos fundacionales. En agosto de 1911 Pablo Zierold, un socialdemócrata alemán que llegó a México en 1888, y Adolfo Santibáñez, un abogado mexicano, fundan el Partido Socialista Obrero de la República Mexicana.6 Se trata de la primera agrupación denominada socialista en el siglo XX en México. El partido no gozará de mayor fortuna ni crecimiento, y rápidamente sucumbirá a las divisiones provocadas por la Revolución mexicana, y a partir de 1917, por la Revolución bolchevique. Algo parecido sucederá con la otra importante agrupación nacida en 1912, la Casa del Obrero, que poco después se convertirá en la Casa del Obrero Mundial (COM).7 



			Originalmente de inspiración anarcosindicalista —aunque no vinculada con Flores Magón—, la COM emerge en la Ciudad de México gracias a la acción de un pequeño núcleo de trabajadores de talleres e imprentas. Convocará a la primera gran celebración abierta y legal del 1° de mayo de 1913, Día del Trabajo, una de las marchas más nutridas realizadas en la capital.8 Entre otros, ahí hablará Isidro Fabela, quien después fuera canciller de México y fundador del Grupo Atlacomulco, del cual el último miembro destacado fue Enrique Peña Nieto. Así comenzaron los avatares de la izquierda independiente durante el periodo revolucionario.








			



			El verdadero
momento fundacional:
la Revolución










			La otra izquierda, la que surge y se perpetúa gracias a la Revolución mexicana, hizo su aparición a partir de los mismos acontecimientos históricos de esos primeros años del siglo. El zapatismo se volvió, ipso facto y sin ninguna intención inicial de desempeñar ese papel, el primer destacamento. Por tratarse de un movimiento campesino y por la tierra —aunque conservador— y cercano a la Ciudad de México, emerge como “el ala izquierda, campesina y popular” de la Revolución. Por su simbolismo, por su empeño en impulsar una reforma agraria que se plasmará en el artículo 27 de la Constitución (en parte gracias a la insistencia de los delegados zapatistas en la Convención de Aguascalientes y en el Congreso Constituyente), por la muerte trágica del propio Zapata, por la cercanía que figuras de izquierda como Antonio Díaz Soto y Gama tuvieron con el dirigente morelense, el zapatismo se instaló como una primera fuerza de izquierda “dentro de la Revolución”. De nuevo, al igual que con Flores Magón, la historia oficial de los regímenes de la Revolución lo convertirían en una figura emblemática de la izquierda. Cabe perfectamente en nuestra discusión sobre las definiciones de la izquierda. Es de izquierda quien se autodenomina así, y quien es designado así por otros. El mejor ejemplo de este proceso yace, obviamente, en el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y el Subcomandante Marcos.
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			Antonio Díaz Soto y Gama (foto: El Universal)
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			Felipe Ángeles (foto: El Universal)

       



			Una segunda fue el villismo. Por razones semejantes al zapatismo, Pancho Villa se entronizó como una fuente importante de la corriente de izquierda de la RM. Gracias a sus proezas militares, a sus orígenes populares, a sus enfrentamientos con Carranza, Obregón y Calles antes de su asesinato en 1923, a la distribución de tierras que llevó a cabo en Chihuahua (sobre todo de los latifundios de los grandes terratenientes de ese estado), a las escuelas que (supuestamente) fundó, y a las fotos icónicas con Zapata en Palacio Nacional y en la Casa de los Azulejos, Villa se volverá un referente para la izquierda oficial y la independiente. Muchos de aquellos que procuraron encontrar o hacer sobrevivir un soplo revolucionario dentro del oficialismo a partir de 1924 se refugiaron en las hazañas y leyendas de Villa, incluyendo su incursión a Estados Unidos, en Columbus, Nuevo México, en 1916, y su cercanía con Felipe Ángeles, el “cerebro de la División del Norte”. Sus salvajadas sangrientas y la inclinación de algunos de definirlo como un simple bandolero o cuatrero violento no obstan para que encuadre en el marco conceptual ya mencionado. Forma parte de la iconografía de la Revolución mexicana, y conviene situarlo en el ala izquierda de la misma, a pesar de todo; ahí lo ubican sus admiradores. 
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			Venustiano Carranza (foto: El Universal)

       



			Un tercer destacamento, paradójicamente, será el sector obrero, aglutinado en torno a la Casa del Obrero Mundial. Aunque de inspiración anarcosindicalista, por razones tácticas más que estratégicas, a principios de 1915 los dirigentes de la COM firman un pacto con Venustiano Carranza. Deciden apoyarlo, oponerse a Zapata y a Villa, y formar para ello los famosos “batallones rojos”, que combatirán en algunas plazas —Orizaba, Tampico, San Luis— y obtendrán, junto con otros actores y motivos, importantes reformas y legislaciones laborales en distintas reuniones, plasmadas en el artículo 123 constitucional.1 Otros sectores de la izquierda independiente, como Flores Magón, denunciarán el pacto, e igual no durará mucho. A lo largo de 1916 la COM fue clausurada repetidamente por el gobierno de Carranza, hasta que el pacto concluyera, los batallones fueran disueltos, y la “base obrera” de la Revolución se desmantelara.2 
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			Luis Morones (foto: El Universal)

       



			De la Casa del Obrero Mundial surgirán dos corrientes, reflejos de las dos izquierdas que hemos mencionado: la Confederación Regional de Obreros Mexicanos, o CROM, encabezada por Luis Morones, que rápidamente se alineará con los sucesivos gobiernos mexicanos, y el Gran Cuerpo Central de Trabajadores, que participará en el siguiente acontecimiento importante de esta historia: la fundación del Partido Comunista Mexicano (PCM), en 1919. La CROM y su brazo político, el Partido Laborista, sostendrán importantes vínculos con la American Federation of Labor, de Estados Unidos, y apoyarán la rebelión de Agua Prieta y a los gobiernos de Obregón y Calles. El comportamiento futuro de Morones y de la CROM no obsta para incluirlo en la izquierda durante la Revolución, y en la izquierda de la Revolución mexicana en los años inmediatamente posteriores al final de la era violenta. El Gran Cuerpo, por su parte, compuesto por obreros de la Ciudad de México, principalmente en la compañía telefónica y entre los tranviarios, se acercará por un breve periodo al Partido Socialista Mexicano, antes de su participación en el surgimiento del Partido Comunista Mexicano (PCM). 



       
         [image: ]
			Luis Cabrera (foto: El Universal)

       



			Por último, varios escritores, abogados, o “intelectuales” que participaron en la Convención de Aguascalientes, o en el Congreso Constituyente de finales de 1916 y principios de 1917 en Querétaro, o en el gobierno de Carranza, también pueden ser ubicados en estas fuentes fundacionales de la “izquierda de la RM”. Un ejemplo, a pesar de sus posiciones anticardenistas posteriores, fue Luis Cabrera, autor de la Ley Agraria de 1915. Otro caso fue el del militar michoacano Francisco Múgica, también referente de la izquierda de la RM hasta su muerte en 1954.3 Convendría agregar a José Vasconcelos, quien cumplió varias tareas diplomáticas durante la Revolución, asistió a la Convención de Aguascalientes y, como ministro de Educación de Obregón, exaltó el carácter popular de los acontecimientos de la década anterior, tanto a través de los murales de Diego Rivera y de José Orozco, como con la publicación masiva de autores clásicos, y la creación de la Biblioteca Nacional y de las escuelas rurales. De nuevo, sus posteriores posturas reaccionarias o francamente fascistas no alteran su contribución a la ideología del nacionalismo revolucionario y al desarrollo de la izquierda de la RM. Abundan los casos en México y en otras latitudes de personalidades, sindicatos o partidos que se colocaron en un sector del espectro político e ideológico, para luego desplazarse hacia otro. No es correcto cancelar su ubicación inicial con motivo de su colocación ulterior.
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			José Vasconcelos (foto: El Universal)

       







			



			Nacen las
dos izquierdas









			Las dos corrientes presentes en la izquierda mexicana desde el principio de la Revolución se separarán claramente a partir de 1919. La muerte de Zapata, la neutralización política de Villa y el creciente giro conservador del bloque en el poder abrirán un espacio para una tendencia de izquierda dentro del mismo. Pero provocaron también un alejamiento de quienes creían con más fervor en los compromisos de la Constitución en materia agraria, laboral, educativa y de soberanía nacional. Una corriente de la izquierda anterior se integrará paulatina pero continuamente a los sucesivos gobiernos a partir de Obregón; la otra, la radical e independiente, se alejará de dichos gobiernos, aunque en distintos momentos se aproximará a ellos coyunturalmente. El acontecimiento decisivo para la creciente separación de ambas tendencias será la creación, a finales de 1919, del Partido Comunista Mexicano.
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			Asesinato de Emiliano Zapata (foto: El Universal)

       



       
         [image: ]
			Francisco Villa (foto: El Universal)

       



			Dos acontecimientos internacionales contribuyen también al surgimiento del PCM. La entrada de Estados Unidos a la Primera Guerra Mundial a principios de 1917 hizo que el papel de México como aliado potencial ya sea de su vecino, ya sea de Alemania, se volviera crucial. Un número pequeño pero influyente de socialistas o anarquistas estadounidenses, adversarios de la participación en la guerra, abandonaron su país y se exiliaron en México, donde de inmediato militaron en las filas de la izquierda socialista y anarquista. Varios de ellos participarán en el Congreso del Partido Socialista Obrero en 1919. El segundo suceso fue, evidentemente, la Revolución rusa de 1917, que trastocó al movimiento obrero, socialista y de izquierda en el mundo y en México. El citado Congreso Socialista Obrero resuelve cambiar su nombre a Partido Comunista Mexicano e ingresar, poco después, a la Tercera Internacional o Komintern, la organización mundial fundada por Lenin y Trotsky en Moscú para coordinar los esfuerzos revolucionarios de todos los países. Algunos historiadores sostienen que el PCM fue el primer partido externo a la URSS en solicitar su adhesión al Komintern.1 
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			Trotsky y Lenin (fotografía de dominio público)
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			Manabendra Nath Roy (fotografía de dominio público)

       



			El PCM vivirá un nacimiento difícil. Sus fundadores constituían un grupo amorfo y contradictorio. El primer dirigente, José Allen, ingeniero de minas e hijo de un emigrante estadounidense, era informante, por no decir agente, de la inteligencia militar de los Estados Unidos.2 El verdadero padrino y artífice, Manabendra Nath Roy, un nacionalista de Bengala —cuya casa en la Roma es hoy un bar muy visitado—, había llegado a México un par de años antes y posteriormente tuvo una carrera destacada en el Komintern.3 Mikhail Borodin, agente en México y en Estados Unidos de la Tercera Internacional, inmortalizado en La condición humana de André Malraux, también asistió y participó en el parto.4 Otros dos extranjeros destacados, Sen Katayama (japonés) y Edgar Woog (austriaco), se unieron poco después y ejercieron una influencia considerable sobre algunos temas estratégicos. Intelectuales estadounidenses como Bertrand Wolfe, amigo y biógrafo de Diego Rivera, también estuvieron presentes en la creación.5 Esta participación externa reflejaba la continuidad del aspecto internacionalista de la izquierda mexicana desde sus orígenes, como en muchos países de América Latina. Asimismo, confirmaba las dificultades de evitar la infiltración de agentes de otros gobiernos —Estados Unidos, la Unión Soviética, posteriormente Cuba— en la dirección misma del PCM.
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			Mikhail M. Gruzenberg (Borodin) (fotografía de dominio público)
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